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    La sociedad experimentó múltiples transformaciones entre 1880 y 1930; entre ellas, un aumento demográfico sin precedente (a pesar del retroceso registrado durante los años de lucha armada), crecimiento y modernización de las ciudades, mayor presencia de las clases medias, disminución en el número de artesanos y aumento en el número de obreros, ataques a las comunidades campesinas e indígenas, multiplicación de escuelas y amplia difusión de los periódicos, creación de instituciones hospitalarias y carcelarias y, gracias al ferrocarril, un acortamiento de las distancias y un creciente intercambio de mercancías, personas e ideas.


    Los cambios se vieron favorecidos por factores diversos. En el Porfiriato, la continuidad institucional —gracias a ella pudieron implementarse reformas que se venían gestando desde el siglo XVIII o que obedecían al programa liberal, sumadas a las exigencias de la época y el afán de modernización—, el proyecto de las élites y el impacto del positivismo, el desarrollo económico, el ferrocarril y la urbanización, así como la llegada de ideas y modas extranjeras. Tras el estallido de la revolución, incidieron el relevo político e ideológico, el surgimiento de nuevas élites y el reacomodo social, la ruptura de las estructuras y las instituciones porfirianas, la intensa movilización de la sociedad y la inclusión en leyes y políticas públicas de las demandas de obreros, campesinos y otros actores sociales.


    Sin embargo, no todo se transformó y la modernización fue parcial. Algunos elementos permanecieron y otros sólo mutaron a largo plazo, e incluso, algunos cambios generados por la revolución y contemplados en la Constitución de 1917 no fueron inmediatos y no se notaron hasta después de 1930. Por tanto, fue una etapa de transformaciones, pero también de permanencias, pudiendo mencionarse puntos como la sobrevivencia del espíritu de cuerpo y de la propiedad comunal, la fe en la educación como vehículo de integración, la falta de higiene y la preocupación por la salud, o la desigual distribución de la riqueza. También hubo continuidad en proyectos, pues finalmente se trata de una etapa que se inscribe en un proceso amplio: la construcción de un Estado moderno (soberano, estable, regido por leyes e instituciones) y el intento por lograr una sociedad secularizada y una integración por individuos (no por cuerpos) unidos por lazos culturales y de identidad.


    El capítulo pretende ahondar en los cambios y continuidades de la sociedad entre 1880 y 1930. Sería más correcto hablar de sociedades, pues existían profundas diferencias regionales y sectoriales, que no se superaron en esta etapa. Lo mismo puede decirse de las distancias entre grupos sociales. Por tanto, también se señalarán en el texto diferencias en regiones y grupos, buscando dar cuenta de la marcada pluralidad social, reflejada en la variedad de visiones, aspiraciones, demandas, experiencias, realidades y actores.


     


     


    El Porfiriato


     


    Población y salud pública


    Hacia 1880 México tenía alrededor de 9,5 millones de habitantes. Estaban distribuidos de forma desigual. Alrededor de un 36 por ciento vivía en el centro del país, en entidades que, en conjunto, únicamente ocupaban la décima parte del territorio nacional: el Distrito Federal (con una densidad de 226 habitantes por kilómetro cuadrado), Tlaxcala (33 habitantes), Morelos (31), Estado de México (28), Guanajuato (27), Puebla (20), Hidalgo (19) y Querétaro (15). Otros estados densamente poblados fueron Jalisco, Michoacán y Oaxaca; contaban entre 7 y 11 habitantes por kilómetro cuadrado y en cada uno de ellos habitaba entre el 7 por ciento y el 10 por ciento de los mexicanos. En cambio, los seis estados del sureste, Yucatán (7 habitantes por kilómetro cuadrado), Chiapas y Tabasco (3) y Campeche (2), estaban habitados por aproximadamente un 7 por ciento de la población nacional. Menos poblados estaban los estados del norte (Baja California, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas), que ocupaban casi la tercera parte del país, pero sólo alojaban al 8 por ciento de sus habitantes y en promedio tenían un habitante por kilómetro cuadrado.


    Los gobernantes buscaron aumentar el número de mexicanos y mejorar su salud. En la época, una población numerosa y sana era vista como signo de prosperidad; además, era necesario colonizar las regiones menos pobladas y hacerlas producir. Una forma de aumentar la población era atraer extranjeros, opción que resultaba especialmente atractiva a quienes deseaban «blanquear» el país, es decir, a quienes querían que disminuyera la presencia indígena. Este anhelo se nota en diversos textos; todavía en 1910, el tribuno Esteban Maqueo Castellanos lamentó en Algunos problemas nacionales: «Si en vez de once millones de indios esparcidos en el campo y la montaña tuviéramos la misma suma de emigrantes extranjeros de cualquier nacionalidad, seríamos un país treinta veces más rico, más respetado, más fuerte». Sin embargo, países como Estados Unidos o Argentina ofrecieron mejores oportunidades a los migrantes, y a México llegaron pocos extranjeros: en 1895 lo habitaban alrededor de 50.000, en 1910 eran 100.000. A grandes rasgos, radicaron principalmente en la ciudad de México o en los estados de Chiapas, Sonora, Puebla y Veracruz; se trataba de empresarios, profesionistas, empleados de compañías foráneas y, entre los trabajadores, un contingente de inmigrantes chinos.


    Otra forma de aumentar la población era combatir las enfermedades epidémicas y pandémicas. En el mundo occidental, el cuidado de la salud y la higiene se habían vuelto prioritarios, y México no fue la excepción. La labor estuvo encabezada por el Estado y apoyada decididamente por los médicos. Se promulgaron códigos sanitarios que regulaban el ejercicio de la medicina, la distribución de medicamentos y alimentos, y la higiene de los espacios públicos. Sin embargo, la batalla contra las enfermedades fue larga y difícil. Las epidemias asolaban el país: fiebre amarilla en zonas tropicales y calientes, tifo en el centro, viruela y tuberculosis en todo el territorio. Resultaban más vulnerables las regiones densamente pobladas, las zonas con escaso desarrollo económico y carencia de alimentos, los puertos y fronteras, los grupos más pobres, los ancianos y los niños.


     


    Mapa 1. Mortalidad infantil en 1900
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    Algunos médicos concluyeron que las enfermedades se transmitían a través de miasmas que emanaban de agua estancada y basura; otros culparon a microorganismos o gérmenes, invisibles pero presentes en todos lados, y que eran transmitidos por los enfermos. Por ello, para evitar la propagación se siguieron varios caminos: limpiar espacios, inculcar hábitos de higiene, evitar el contagio y vigorizar a la población. El Consejo Superior de Salubridad, máxima autoridad sanitaria del país, fue muy activo, sobre todo bajo la dirección de Eduardo Liceaga. La higiene individual se incluyó dentro de los programas escolares, se distribuyeron manuales y se organizaron exposiciones. Para evitar enfermedades en los recién nacidos se buscó que los partos fueran atendidos por médicos (en lugar de parteras) y que la leche de vaca, que podía estar adulterada o contaminada, se cambiara por leche materna. También se cuidó la alimentación infantil. Finalmente, se buscó erradicar el consumo de alcohol, pues se creía que debilitaba al individuo y lo hacía proclive a la enfermedad.


    De forma paralela, se buscó la limpieza de los espacios, que era vista, además, como signo de modernidad y progreso. Depósitos de basura, aguas sucias o animales muertos podían encontrarse en ambientes rurales y urbanos, pero el problema era más grave en los segundos. En ciudades como México y Puebla se apilaban los desechos, las calles se inundaban y el agua se llenaba de desperdicios; tampoco estaba limpia el agua que la gente bebía y que se obtenía de fuentes o se distribuía mediante tubos contaminados, pues eran permeables y corrían paralelos al desagüe. Según la descripción de Ángel de Campo en su novela La Rumba, publicada en 1890, la fuente del barrio estaba llena de «ollas rotas, zapatos irreconocibles, inmundicia, hasta ramos de flores marchitas de la parroquia se hacinaban en aquella fuente, de la que surgía una cruz de piedra, que conservaba pedazos de papel dorado, colgajos de papel de china, y una podrida guirnalda de ciprés, restos quizá de alguna fiesta, destruidos por la lluvia, el viento y la intemperie»; para continuar, «los perros se encarnizaban en los montones de basura; uno que otro pordiosero los espantaba para buscar hilachos, removiendo los montones y haciendo relampaguear los fondos de botellas; insensibles al olor de la inmundicia calcinada y los gatos muertos achicharrados por el sol».


    En las principales ciudades del país, para lograr que el aire circulara se derrumbaron murallas (como en Veracruz), los callejones fueron sustituidos por calles amplias y bulevares (como el paseo de la Reforma en la capital y el Montejo en Mérida) y se crearon jardines (en Oaxaca y otras ciudades las plazas fueron desalojadas de vendedores ambulantes y dotadas de áreas verdes). Se instalaron mingitorios y se mejoraron los servicios de limpia, se prohibió que desechos o aguas se arrojaran en la calle, y se sacaron a las afueras cementerios y negocios insalubres, como tocinerías o curtidurías. Además, en los últimos años del siglo XIX y los primeros del XX, para eliminar el agua estancada y sucia se invirtió en pavimentación y sistemas de desagüe y drenaje, y para transportar agua potable se realizaron obras de entubado.


    En la prevención de enfermedades como la viruela también fue importante la vacuna. En la década de 1880 se instalaron oficinas de vacunación en los estados, pero a veces la policía debía intervenir, pues, por temor a que la aplicación trajera la enfermedad, los adultos se resistían o las madres escondían a sus hijos. A la prevención siguió la lucha contra el contagio. En ocasiones, agentes sanitarios recorrían calles y casas para localizar enfermos, algunos eran trasladados (por ejemplo, se construyeron caserones especiales al noroeste de Toluca), sus viviendas eran cerradas y sus bienes quemados. Además, se crearon institutos de investigación médica nutridos de los adelantos europeos, y se abrieron consultorios y hospitales públicos, como el General de México o el Civil de Toluca. También funcionaron instituciones hospitalarias a cargo de la beneficencia privada y, a pesar de la secularización de hospitales decretada en 1861, también de algunos sectores de la Iglesia, como las congregaciones femeninas de vida activa, que siguieron el modelo de las Hermanas de la Caridad.


    Sin embargo, la mayor parte de las viviendas carecían de agua y la mayoría de los habitantes no podían comprar jabón y menos medicamentos. Asimismo, hospitales, médicos, enfermeras y vacunas resultaban insuficientes y no llegaban a todo el país. Por tanto, los avances en la higiene y la medicina beneficiaron principalmente a las ciudades y a los sectores con más recursos económicos.


    Sin ignorar lo anterior y teniendo presentes las desigualdades regionales, puede decirse que, en conjunto, la paz, los adelantos médicos, la limpieza de los espacios, la prosperidad económica y la oferta de alimentos hicieron posible el incremento de la natalidad o el descenso de la mortalidad. La tasa media de crecimiento demográfico, que hasta 1880 había sido inferior al 1 por ciento, a partir de entonces rebasó la unidad y la población aumentó: en 1895 el país tenía poco más de 12,5 millones de habitantes, en 1900 uno más y en 1910 rebasó los 15 millones.


    El aumento de la población no estuvo acompañado por una mejor distribución. La migración modificó porcentajes, pero no terminó con el problema de la concentración en el centro de la república y en la ciudad de México. Estados del centro (México, Guanajuato, Jalisco, Puebla, Michoacán, Hidalgo, Zacatecas y San Luis Potosí) expulsaron a campesinos, mineros y trabajadores hacia el Distrito Federal (privilegiado por su ubicación comercial y su industria, en 1910 alcanzó una densidad de 481 habitantes por kilómetro cuadrado), hacia puertos como Veracruz y Tampico y, en general, hacia la zona norte, que, en pleno desarrollo económico, ofrecía mejores oportunidades y salarios que el resto del país (los seis estados fronterizos, que antes concentraban el 8 por ciento de la población, rebasaron el 11 por ciento en 1910, y en promedio llegaron a 2,5 habitantes por kilómetro cuadrado). Además, la corriente migratoria traspasó la frontera nacional y muchos mexicanos salieron a Estados Unidos.


    Por otra parte, en su mayoría, los mexicanos seguían habitando localidades rurales con menos de 2.500 o incluso de 500 habitantes (al principio del Porfiriato el 80 por ciento y en 1910 el 71 por ciento aproximadamente), pero aumentó el número de citadinos y se registró una primera etapa de crecimiento urbano. Algunas ciudades nacieron en estos años, como Torreón y Gómez Palacio, pues, ubicadas en el paso del ferrocarril hacia Estados Unidos, atrajeron casi 50.000 habitantes. Además, casi todas las urbes vieron crecer su población: en números aproximados, Puebla pasó de 65.000 habitantes en 1877 a 96.000 en 1910, San Luis Potosí de 34.000 a 68.000, Guadalajara de 65.000 a 120.000, Monterrey de 14.000 a 79.000 y la ciudad de México de 220.000 a 470.000. El cambio también se observa comparando el número de ciudades que contaban con más de 100.000, 50.000 y 20.000 habitantes.


     


    Tabla 1. Habitantes y crecimiento de las ciudades
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    Fuentes: Las cifras (al igual que todas las del Porfiriato) se tomaron de censos (1895, 1900 y 1910) y Estadísticas Sociales del Porfiriato. Cabe señalar que, en el caso de las ciudades con más de 20.000 habitantes, las fuentes sólo coinciden en el número de las capitales de los estados. El dato de 1900 se tomó de Estadísticas Sociales, el censo incluye 11 más, es decir, incluye 79 ciudades (posiblemente registró la población del municipio o distrito en que la ciudad estaba ubicada). Para 1910 la cifra se tomó de Estadísticas Sociales, el censo sólo registra 20.


     


    Igualdad y determinismo orgánico


    Al obtener la independencia, los legisladores mexicanos buscaron sustituir una sociedad conformada por cuerpos (con diferente jerarquía y regidos por diferentes derechos) por una sociedad integrada por individuos iguales ante la ley y partícipes de la cultura y los valores occidentales. Así, adoptaron la igualdad jurídica, terminaron con derechos especiales y con «usos y costumbres», unificaron la enseñanza, desconocieron la propiedad comunal y fomentaron la propiedad individual. A pesar de ello, todavía en el Porfiriato, los mexicanos no se sentían iguales ni actuaban de forma individual; por el contrario, conservaban su espíritu de cuerpo y se identificaban como parte de una comunidad, parroquia, barrio o gremio. La idea de igualdad chocaba con prácticas y tradiciones, así como con ideas y prejuicios.


    Como ejemplo, la visión y situación de los indígenas. Obedeciendo el principio de igualdad, los censos nacionales no incluyeron categorías raciales. Sólo se conservaron en informes o memorias estatales: en los primeros años del Porfiriato reportaban un 60 por ciento de indígenas en el Estado de México, un 78 por ciento en Oaxaca y un 24 por ciento en Michoacán. No obstante, los censos nacionales siguieron incluyendo cifras relativas a la lengua; según el de 1895 hablaba exclusivamente una lengua indígena el 17 por ciento de los mexicanos, el 13 por ciento según el de 1910; pero los porcentajes eran mucho más elevados en Campeche, Chiapas, Oaxaca y Yucatán.
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